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CRÓNICA QUINCENAL
La domesticación de los animales constitu¬

ye un evidente progreso en la evolución de la
liLimanidad; a medida que el honjbre atraía los
animales salvajes, perdían su ferocidad y des¬
arrollaban cualidades útiles, dejaban de ser un

peligro para cosechar un beneficio.
Durante mucho tiempo la ganadería, en ré¬

gimen de franca domesticidad, ha constituido
una riqueza en cuanto representaba cantidad,
es decir, tenía más valor según aumentaba el
guarismo del rebaño, forma primitiva de apre¬
ciar la riqueza; criterio simplista que aún si¬
gue actualmente las estadísticas cuantitativas
que publican muchos Gobiernos y son maneja¬
das por la mayoría de economistas; como tér¬
mino de comparación, el número no supone ri¬
queza más que cuando los valores representa¬
dos son efectivos, signos monetarios; las gran¬
des piaras de ganado argentino, antes de la
creación de los saladeros y frigoríficos, apenas
tenían valor, menos, mucho menos que las "tro¬
pas" que forman ahora las haciendas; sin em¬

bargo, el número es muy inferior, pero tiene
mejor aprovechamiento; la naturaleza salvaje
es pródiga en vegetación en alimañas, pero no
en riqueza; el progreso consiste en contrariar
esta abundante espontaneidad en beneficio de
una pequeña selección productiva; se aumenta
la riqueza no criando mucho, sino criando bien.
El hombre salvaje, ha dicho un sociólogo, vi¬

ve rodeado de la naturaleza salvaje; el hombre
civilizado, en medio de plantas cultivadas y de
animales domésticos; el pensamiento se com¬

pleta añadiendo cultivos y animales de rendi¬
miento económico.
Así exige la moderna economía rural; el ga¬

nado será más útil a la civilización cuanto ma¬

yor sea el beneficio que produzca; en este sen¬
tido podemos afirmar que la intensidad en la
producción es más beneficiosa que la extensión
adquirida por esta misma producción. Soste¬
ner una ganadería cuyo total se cifra en varios
guarismos, p '.ede constituir incluso una cala¬
midad, porque produzca poco y caro.

El concepto de ganadería intensiva ha sur¬
gido en época relativamente reciente, en cuan¬
to la explotación animal ha caído en concepto
mecanicista, tan fecundo en resultados, tan ad¬
mirable en consecuencia; la máquina animal
constituye una pieza de la industria pecuaria,
y tienen aplicación todos los principios de la
economía y todas las reglas de la producción;
máquinas -perfectas que rinde mucho con poco
gasto y en plazo corto, constituyen un ideal en
la explotación ganadera: también constituye
negocio máquinas animales que gasten mucho
y produzcan en proporción; entonces el térmi¬
no "poco gasto" se borra para conseguir bue¬
nos rendimientos; hay, por último, una fase de
animal máquina que gasta poco y produce po¬
co;' es un recurso para aprovechar productos
de escaso valor en otros de venta segura y re-
muneradora; ante la nueva economía el animal
es máquina de transformación de productos ba¬
ratos en otros de más precio, dejando un mar¬
gen prudencial de ganancia: el mejor animal
será representado por la máquina que más rin¬
da y menos riesgo tenga en su explotación.
Hablar de precocidad de animales, de reses
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de mucho peso, de abundante secreción láctea,
es un desatino económico, cuando a las pro¬

puestas no acompaña un estudio de gastos e
ingresos, de beneficios, como haría una empre¬
sa industrial de minas, de electricidad, etc.
Las propagandas de mejoras zootécnicas no

tendrán ninguna eficacia cuando estén informa¬
das en el capricho o en las apreciaciones per¬
sonales: la empresa ganadera adoptará los ti¬
pos de animales que mejor convenga a las Con¬
diciones de medios y saquen más provecho de
los recursos disponibles.
Ya no se habla en ninguna ganadería bien

llevada del número de cabezas; se habla única¬
mente de los rendimientos; cada res produce
tanto con tal gasto, y en este lenguajo nos en¬
tendemos todos; en tanto que decir Fulano tie¬
ne miles de reses no indica nada sobre su va¬

lor ni sobre su eficacia productora.

♦ * ♦

En los pueblos nuevos, como la .Australia y
principalmente los Estados Unidos, la Argenti¬
na, la explotación de la ganadería ha sufrido
una transformación radical. Primer hecho: en

estos pueblos no tienen tradición ganadera;
cuando los españoles descubrimos América, no
encontraron animales domésticos; los moder¬
nos paleontólogos han descubierto formas an¬
cestrales de nuestros animales domésticos, pe¬
ro la historia nos dice que la civilización inca
y la azteca no conocieron el caballo, el buey,
carnero, etc.

En estos países la ganadería es oriunda de
Europa; mejor dicho, de España; sí en un prin¬
cipio fué explotada extensivamente, en la épo¬
ca moderna han cambiado para conseguir la
enorme intensidad de la actual producción ame¬
ricana.

Pueblos faltos de tradición, y donde han ne¬
cesitado crear un estado moderno con todo el

complicado organismo- material y moral que
exige la colectividad humana, sin tradición, re¬

pito, han creado nuevos métodos de aprecia¬
ción y explotación que ahora nosotros tenemos
que importar para mejorar nuestra ganadería.
Desprecian la cantidad, los rebaños valen

por lo que producen, por los premios conquis¬

tados, por los campeonatos ganados, pero nun¬
ca por el número.
El individuo se aprecia por lo que rinde; la

belleza morfológica, único elemento que hemos
tenido los europeos para justipreciar las reses
y ganados, ha perdido toda su eficacia para los
americanos; lo bonito se sustituye por lo útil;
lo morfológico, por lo dinámico; los animales
no valen por la forma, valen.por sq rendimien¬
to; semejantes métodos han ganado partidarios
en todo el mundo; así, los famosos concursos
de puesta en las gallinas, las pruebas de con¬
trol en las vacas lecheras, son señales de las
nuevas prácticas.

En la fase industrial del ganado se presenta
en estos términos: animales máquinas que rin¬
den beneficio y apreciación de los mismos por
su utilidad y no por su belleza exterior.

* * *

En todas las industrias producir es fácil, es
cuestión de técnica, unas veces aplicadas al
utilaje, otras el obrero; en la industria pecua¬
ria también es fácil producir con utilidad, pero
ya no es tan fácil vender cuanto se produce;
toda industria encuentra este tope para amplia¬
ción de su actividad: encontrar mercado consu¬

midor; la ganadería no puede constituir excep¬
ción; el mercado impone sus demandas y exi¬
gencias; quizá esta faceta no ha sido bien com¬
prendida por nuestros ganaderos: producimos
lo que podemos y cuando buenamente se pue¬
de; resultante de esta norma, el mercado no se
puede regular; hay momentos de penuria que
suceden otros de superabundancia; las pérdi¬
das en unos suponen ganancias injustificadas
para otros; el desequilibrio mercantil no con¬
tribuye á progresar ninguna industria.
El ganadero puede adquirir reses productivas,

puede aprender la técnica necesaria para ha¬
cerlas producir con rendimiento; pero el gana¬
dero aislado, viviendo encerrado en su indivi¬
dualismo, no puede conocer la marcha del mer¬
cado, saber sus demandas y regular el abasto:
en esta fase estamos los españoles en la mayor
de las anarquías; la imitación, los éxitos for¬
tuitos, constituyen la única escuela comercial'
de nuestros ganaderos; pocas veces son guia¬
dos por normas y premisas efectivas, nacidas
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de la misma realidad, y se explica: el comercio
de los alimentos, de los cueros, de las lanas,
que tienen por base productos pecuarios, asien¬
tan en muy. pocas localidades; en cambio, el
ganadero criador de las reses está esparrama¬
do por toda la Península, y tarde o nunca co¬
noce la marcha de estos negocios, cuyas fluc¬
tuaciones son frecuentes: el ganadero aislado,
fuera de la corriente comercial que impone el
mercado, pierde o gana; pero siempre como un
albur, nunca como una previsión meditada y-
fija.
La sindicación, la cooperación, la unión, en

una palabra, de todos los productores, es la
única forma de conocer las necesidades del

mercado, sus caprichos y sus gustos: hay que
producir con beneficios, pero producir para
vender, y pocas veces sabe el ganadero lo que
se vende y -cómo se vendé; cuando esté orga¬
nizado, puede tenér información exacta y orien¬
tación conveniente.

Siendo la ganadería multiforme en sus as¬

pectos y producto vivo en el fondo, permite en¬
cauzar su producción atendiendo las exigencias
comerciales; pero no siempre es necesario re¬
currir a cambios en la producción, porque el
hombre tiene limitada su libertad de acción pa¬
ra modificar el animal y el medio; entonces
puede convenirle cambiar de mercado, buscar
otro público que pague a buen precio su pro¬
ducción y, contando con organización adecua¬
da, puede intentar moldear el gusto del públi¬
co, en favor de sus intereses; solo, aislado, tie¬
ne que entregarse indefenso a la organización
más potente.

ríí íj* îjî

Los ganaderos no deben olvidar las exigen¬
cias de la moderna economía: producir con be¬
neficios y a satisfacción del mercado.
Cumplirá estas exigencias cuando conozca la

técnica y tenga organización: dos armas que
garantizan el éxito a todos los negocios.

GANADERIA

K1 cebo del vacuno en libertad
De todos los animales de abasto, si excep¬

tuamos el ganado cerdío, se aspira razonada¬
mente a obtener de sus funciones económicas
vitales el máximum rendimiento utilitario de
cada dia, relegando a un valor secundario el
aprovechamiento o utilización de su cadáver.
En efecto, esta orientación práctica de aspirar
a que el vacuno, el lanar, cabrío, aves domés¬
ticas, etc., rindan en leche, trabajo, huevos, et¬
cétera, condena prácticamente la perfección de
la cría de animales de carnicería, plenamente
justificado en los países y regiones en que se

calecen de grandes recursos forrajeros, se ex¬
plota la ganadería con marcada indiferencia en
la clasificación en el mercado de las buenas
como de las medianas carnes, y principalmente
el ganado está confiado a la vigilancia y cus¬
todia de personas ajenas a la explotación.

Constituiría un disparate económico pretender
criar terneros de leche, o blancos, cuando en el
mercado toda la carne de animales jóvenes se
aprecia y valora aproximadamente al mismo
precio, bajo la denominación común de carne
de ternera. En estas costumbres sociales y mer¬
cantiles, es de precisión pretender y, desde lue¬
go conveniente, llegar a lograr que el vacuno,
durante su vida económica, proporcione fre¬
cuentes y repetidos ingresos, produciendo tra¬
bajo en las, faenas agrícolas o leche, aunque
al final de su vida la carne de su canal resul¬
te de menos estimación. Esto es lo lógico, y lo
que acaso sin intención preconcebida se efec¬
túa en los rebaños de las características pro¬
ductoras antes mencionadas. La producción así
desarrollada acaso esté también muy sosteni¬
da por los consejos y argumentos de los guar-
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dianes o pastores del ganado, que en la mayo¬
ría de las ocasiones son los mandatarios deci¬
sivos de la voluntad, no sólo de varios propie¬
tarios, sino a veces de la de todo un pueblo. Es
muy cómodo poseer alguna res vacuna, abrir¬
la la puerta del establo, una vez ordeñada o
desyuncida y soltarla al campo a los sones es¬
tridentes del cuerno del dulero o guardián, pa¬
ra no volverse a acordar de aquel ganado has¬
ta que al anochecer regresa la dula de su pas¬
toreo libre por campos y barbechos, en los que
muchas veces no llegaron a probar bocado.
Pretender criar ganado en esas condiciones, y
menos llegar a cebarlos, es pensar con poco
fundamento práctico, y lo único acaso que se¬
ñala es la justificación de que el pastor esté
siempre en el campo, el que, sin apuros ni des¬
velos, sostiene buen hato de gallinas, colección
de conejos, cebe algún cerdo, etc., sin que este
guardián de ganado tenga un pedazo, de tierra
en la que cultivar plantas con destino a la ali¬
mentación de sus animales. El pastor, en fin,
vive en él y del campo. Cuando el ganado es
custodiado y atendido por su mismo dueño, las
cosas ocurren de muy distinta manera, como

podríamos señalar con hechos tomados de la
realidad, en los que sin abandonar el régimen
de explotación de pastoreo, éste no es exclusi¬
vo, dominante, y por lo mismo es sometido,
cuando las circunstancias de medio lo exigen,
a racionarlos en régimen mixto, proporcionán¬
doles raciones a base de aquellos alimentos que
en la localidad son de más fácil adquisición,
las que por lo general se distribuyen por la no¬
che. Unicamente en esos, países privilegiados,
como la Argentina, Uruguay, etc., que poseen
o disfrutan de abundantes producciones forra¬
jeras, pueden explotar ganado vacuno en liber¬
tad absoluta, pues a más de comer sobre .el te¬

rreno cuanto pasto deseen los animales, des¬
trozan con las pezuñas tanto como comen y
aún queda en las estancias mucho pasto para
recolectar y henificar, que suministran al ga¬
nado en forma de heno en las épocas y días de
fuertes temporales. Si los ganaderos que pue¬
den seguir este sistema de cebo fuesen cuida¬
dosos y atendieran a los ganados como por su
importancia merecen, se sabría la cantidad de
kilos de carne que produciría cada clase de
pastos, de esta o de aquella naturaleza praten¬
se, etc., etc.; pero en España, que nosotros se¬
pamos, no se han hecho experiencias sobre el
particular, no sólo porque es general de que
los -pastos estén más bien escasos en tan pre¬
ciosos recursos alimenticios, sino porque igual¬
mente en la generalidad de las explotaciones
nadie se ocupa en averiguar el peso inicial de
las reses al comenzar el engorde, ya fuese pe¬
sándolas directamente sobre la báscula, ora

por las indicaciones que para el particular sir¬
ven de guía cuando se carece de esa forma de
hallar directamente el peso vivo de los anima¬
les.

A falta de datos nacionales, consignamos
en los estados siguientes lo deducido sobre tan
importante cuestión por experiencias realizadas
en Lixieux (Francia) por el veterinario Mr. Ra-
dulphe y lo comprobado por Mr. Flou en terre¬
nos situados en las cercanías de París. El pri¬
mero de los señores citados operó en 43 bueyes
de raza contentina, de tres años de edad, los
cuales separó en los cuatro grupos siguientes:
El primero estaba formado por 15 bueyes; eí
segundo, por seis; el tercero, por 12, y el cuar¬
to, por 10. Todos los bueyes se pesaron en la
misma báscula y sometidos a las mismas con¬
diciones de pastos, agua, sal, régimen, etc. He
aquí los resultados obtenidos;

Primer grupo Segundo grupo Tercer grupo Cuarto grupo Media g^eral

Duración del engorde
Aumento de peso total
Promedio de aumento por buey
Aumento de peso mensual
Idem id. id. por día
Idem por ciento de peso vivo

206 días
3.546 kg.
209 »

36
1,21 »,

55

220 días
1.352 kg.
255
32

1 02 »

44 »

195 días
2.616 kg.
218
33.5 »

1,11 »
39

191 días
2.180 kg.
217
34,7 »
1,14 .

48

217,57 kg.
33.300 »

1 12 »

47
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La superficie de terreno en que pastaron- es¬
tos 43 bueyes fué de 25 hectáreas, habiendo co¬

rrespondido, por lo tanto, a cada dos bueyes
una hectárea y 75 áreas.

Las experiencias realizadas por Mr. Flou se
efectuaron en un terreno de prado natural de
nueve hectáreas, en las que se cebaron seis bue-
.yes charoleses por año, en época anterior a la
guerra, siendo los resultados concretados en

los datos siguientes:

jura! se cercando las tierras con setos nat ..rales
o artificiales, los que, siendo a base de arbus¬
tos, impiden el acceso del polvo en las plantas
pratenses.
Fronde evitar los celos en las hembras, 3a

sea licjándolas cubrir o castrándolas, pues los
períodos de calores o celos repetidos re·'·'asan
y aun dificultan el engorde, llegando inclusive
a producir la intranquilidad en el resto de: ga¬
nado. Por razones fáciles de comprender se
cngoidan con más facilidad las reses aílult;^s

Precio de compra de los seis bueyes
Precio del kilo, peso vivo
Valor de los bueyes cebados al sacrificarlos
Ganancia total
Ganancia por día y buey (deducidos gastos)
Duración del engorde en cada año

Año 1908 Año 1909 Ano 1910

3.145 fs.
0,95 »

3.952
807 »

1,45 »

93 días

3.320 fs.
1,00 »

3.940
620
0,95 »

112 días i

3.267 fs.
0,98 »

4.277 » ^
1.010

1,74 >>
91 días

Es fácil de comprender que las circunstan¬
cias que reducen o prolongan la duración del
engorde varían mucho según la extensión o su¬

perficie del pastizal, naturaleza, calidad y cui¬
dados dedicados a los cultivos pratenses, ma¬
yor o menor exigencias de! mercado, precoci¬
dad de las reses, edad, temperatura atmosféri¬
ca, etc., etc. Pero a pesar de estas circunstan¬
cias dignas de fijar la atención del criador o
recriador, es conveniente, para el mejor resul¬
tado, tener presentes los detalles siguientes: No
debe llevarse el ganado al prado hasta que las
plantas estén suficientemente crecidas, o por
lo menos, estén poco cargadas de agua, pues
las muy acuosas determinan frecuentes y peli¬
grosos trastornos digestivos. Debe aumentarse
gradualmente el número de reses o hacer que
pasten determinado número de horas, las nece¬
sarias para no agotar el pasto brevemente.
Conviene, siempre que sea posible, sujetar a
las reses, a fin de que. no avancen en el prado
sin llevar comido lo que ya pisaron. Debe abs¬
tenerse dejar pastar cuando el terreno está
blando. Introduciendo en el pasto ganado por
lotes, y en períodos de tiempo diferentes, se
provocan accidentes por luchas que deben evi¬
tarse. Conviene igualmente, en los prados pró¬
ximos a las líneas férreas o carreteras, no exis¬
tan sorpresas ni espantadas, lo que puede con¬

que las jóvenes. Es útil a veces cebar asociado
con otios propietarios de localidades diferen¬
tes. Y, por último, en las épocas de sequías
prolongadas, en las que el pasto puede ser i.n-
cendiado desde fuera de la finca, se rodeará és¬
ta de un cortafuego, exento de plantas dese¬
cadas.

LEON HERGUETA

UN BANQUETE
El domingo 23 se celebró un banquete en los

Baños del Carmen, de Málaga, en honor de nues¬
tro amigo y compañero don José Alvarez Pro¬
longo.
¿Motivos? Durante el mes de agosto se celebró

un concurso pecuario, cuya organización, prepara¬
ción, etc., ha correspondido por completo a nuestro
compañero.
Los amigos y admiradores, en premio a esta la¬

bor silenciosa, ingrata y siempre censurada, han
querido premiar el éxito de este certamen con una
grata comida, a la cual asistieron todas las auto¬
ridades, todos sus amigos y la mayoría de los ve¬
terinarios de la provincia. Hubo brindis, hubo ale¬
gría y una buena prueba de las simpatías que goza
nuestro amigo. Nosotros nos asociamos de cora¬
zón a esta fiesta y reiteramos nuestra felicitación,
animándole para que continúe laborando en favor
de la ganadería por intermedio de la veterinaria.
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la carne

Kl desuello mecánico
Una de las operaciones más importantes en

ei orden económico de ia matanza es ei desue-
iio: influye en primer término en ei valor de ia
piel, y después en ia buena presentación de ia
carne.

Si ia piel ha sido bien desprendida, si ios
cortes de sus fuertes adherencias a ios tejidos
subcutáneos son ios indispensables y sólo rom¬
pen ia trama conjuntiva, ia cara cutánea de ia
piel presentará una superficie lisa y libre de
trozos de carne, grasa, etc., que tanto ie afean
y perjudican a su venta cuando esta operación
mercantil se hace ai peso en verde de ia piel;
por otra parte, ia mucha "carnaza" en ia piel,
como dicen ios de] oficio, perjudica ia buena
presentación comercial de ia carne; ia "flor", ei
lustre que presentan las canales bien desolla¬
das, se atribuye a que las aponeurosis, ios te¬
jidos subcutáneos, tan ricos en trama conjun¬
tiva, no han sido destrozados, y ai orearse tie¬
ne un brillo manifiesto que contribuye a darles
buena vista y de paso ayuda a ia conservación
de ia carne.

Todo ei esmero que se exige en ei buen de¬
suello se guía en no perjudicar ei valor del cue¬
ro, en evitar "las rayas", "las cortadas", "ios
boquetes", "ios rotos", desperfectos más o me¬
nos graves, según ia región donde se presen¬
ten; las faltas cometidas con ei cuchillo llegan
en ocasiones a mermar un 25 por 100 ei valor
de un cuero. Así se comprende ei interés y celo
que ei matarife ha de poner para conseguir de¬
sollar las reses de abasto con cuidado y sin de¬
terioro de ninguna ciase.
Para desollar se han empleado en todas par¬

tes ios cuchillos de formas diversas, según ios
países; con ei cuchillo ei matarife corta las ad¬
herencias cutáneas, pero en muchas ocasiones'
corta también ia carne o ei cuero, cuando ei
pulso tiembla; cuando ia res, por vieja o por
flacura, tiene pegado ei cuero, y también hace
cortes por descuidos en ia operación, que pu¬
diéramos calificar "deficiencias del oficio".
Para facilitar ei desprendimiento de ia piel.

se practica desde muy antiguo ia insuflación;
todavía es costumbre generalizada en varios
países; en algunos Mataderos, como en ei hí-
pofágico de París, se ha instalado una acome¬
tida de aire comprimido; en otros, como en
Munich, utilizan compresores adaptados ai fin
especial del desuello, y, por último, ios moros
marroquíes soplan con ia boca, ei fuelle más
primitivo y censurable; ia insuflación tiene evi¬
dentes ventajas y facilita mucho el buen de¬
suello; en nuestro país se utiliza mucho para
desollar ganado lanar y cabrío; en ios Mata¬
deros extranjeros citados y otros muchos tam¬
bién se "soplan" ios équidos, las terneras y
muy pocas veces ios grandes bóvidos; no fal¬
tan legislaciones que prohiben terminantemente
esta práctica como atentatoria a ia higiene de
ia carne. Práctica tan discutida ha obligado a
buscar otros remedios a ios peligros del cuchi¬
llo, y ha dado origen ai desuello mecánico.
Primeramente se pretendía proteger ai cu¬

chillo del matarife y evitar "mecánicamente"
las cortadas; se ha inventado cuchillos ingenio¬
sos y aparatos accesorios iimitacortes, o pro¬
tección de ia lámina cortante; en general, ios
resultados han sido poco favorables, y estos
remedios no se han visto generalizados, a pe¬
sar de ia propaganda comercial y del reclamo
de sus ventajas.
Para implantar ei desuello mecánico se ha

recurrido ai empleo de aparatos cortadores es¬
peciales, accionados a brazo o por un motor,
prescindiendo de ios clásicos cuchillos; con es¬
tos desoiiadores, aunque necesitan ser maneja¬
dos por un matarife, se consigue evidentes pro¬
gresos y hay esperanzas para obtener un de¬
suello perfecto e irreprochable.

Hace años, no muchos, que se presentó en ei
mercado un aparato para desollar, cuyo funda¬
mento mecánico difería mucho de cuanto co¬

nocíamos en ei herramental para esta opera¬
ción; su aparición constituyó una curiosidad, y
fué estudiado con detenimiento por cuantos tie¬
nen interés en el comercio de ios cueros. A pe-
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sar de los excelentes augurios que venía pre¬
cedido, de las ventajas y utilidades atribuidas
a los nuevos aparatos, la realidad no corres¬
pondió a los propósitos del inventor y de
los fabricantes: en muy pocos Mataderos se
aceptó el sistema y en muchos, pasado el mo¬
mento de la novedad, abandonaron el nuevo
sistema para volver al cuchillo, cuyos peligros
eran vencidos ante las grandes ventajas repre¬
sentadas por la economia y rapidez de la ope¬
ración.

Ante el primer fracaso, los fabricantes no se
desaniman, y de nuevo vuelven a presentar de-
solladores mecánicos de nuevos tipos, corri¬
giendo los defectos comprobados en la prác¬
tica.

Los modelos, salvo pequeñas diferencias téc¬
nicas, de los desolladores consisten en una cu¬
chilla circular, revolucionando dentro de un

"carter", del cual sobresale muy ligeramente;
el movimiento del disco cortante se consigue
mediante una transmisión flexible, accionado
por un, motorclto eléctrico de 1/4 a 1/2 c. v.
(fig. 1.).
El trabajo con estos desolladores es muy sen¬

cillo y fácil; las primeras incisiones se hacen
con un cuchillo, procurando disecar un buen
trozo de piel que permita ser cogido con la ma¬
no, e introducir el aparato desollador.
La operación del desuello no necesita apren¬

dizaje previo. El matarife acostumbrado a de¬
sollar con cuchillo lo hace con el desollador me¬
cánico desde el primer momento; para el me¬
jor éxito de la operación, los constructores dan
los siguientes consejos: a), sostener en tensión
el cuero para evitar haga-arrugas y cortadas
posibles; b), apoyar bien la cara exterior del
"carter" contra la cara cutánea del cuero: el
desollador trabaja haciendo de cuña entre el
cuero y carne; c), para cortar las adherencias
se opera mediante grandes movimientos de
arriba abajo, sosteniendo el ap'arato con mano
firme, pero suave: el movimiento del brazo re¬
cuerda mucho los "viajes" que se hacen con el
cuchillo. Una advertencia importante: no es

preciso apoyar con fuerza el aparato contra los
tejidos; éste debe cortar las adherencias del
cuero, pero no desprenderlas por desgarramien¬
to; es inútil la presión excesiva, es innecesario

exigir velocidad: trabajar despacio, acompasa¬
damente, para cortar.
Los matarifes se acostumbran pronto a tra¬

bajar con este aparato; dos o tres ensayos son
suficientes para adquirir "la maña" necesaria
y conseguir un desuello perfecto: cuando se
tiene práctica, la operación es tan rápida como
hecha por un cuchillo, y mucho más curiosa.

Fig. 1.—Desollador mecánico con cuchilla circular.

El gasto del fluido eléctrico es insignifican¬
te, el deterioro del aparato tampoco importa
gran cantidad, su manejo fácil, no hay razones
teóricas que impidan su generalización, y, sin
embargo, pasados los primeros momentos, co¬
mo hemos dicho, cayó rápidamente en desuso
y en el olvido.
Naturalmente, la práctica puso de manifiesto

los defectos que tenia el desollador mecánico,
aunque la operación era irreprochable: conocer
los defectos de la propia concepción del apara¬
to; la cuchilla circular encargada del corte, con
el constante trabajo se embota y resulta muy
difícil afilarlas; está demostrado que nunca se
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generalizan las máquinas que han de cortar
cuando utilizan discos; este grave defecto, difi¬
cultad en el afilado, se oponía a una utiliza¬
ción prolongada del aparato, pues el recambio
de cuchillas era intenso; de lo contrario, el
corte resultaba defectuoso.
Los constructores han corregido este defecto

Fig. 2.—Desollador mecánico con cuchilla dentada.

creando un nuevo tipo de desollador, que es¬
peran se generalice en todos los Mataderos: la
teoría es la másma que en el caso anterior; va¬
ría el sistema de corte, en vez de una iámina
circular lleva dos, cuyo borde periférico está
dentado y el corte se efectúa como en las má¬
quinas de esquilar, es decir, corta a pequeños
trozos las adherencias, la velocidad es más len¬
ta, el trabajo resulta perfecto, sin peligro para
cortar la piel. La ventaja atribuida a esta mo¬
dificación consiste en la facilidad de afilar las
cuchillas; además, tardan mucho tiempo en

peraer el corte, porque el trabajo es más cómo¬

do para la cuchilla que cuando cortaba con una
superficie lisa (fig. 2).
Según los ensayos conocidos, el desuello

mecánico resulta más caro que el desuello con
cuchillo. Los defensores de aquel sistema ad¬
miten la carestia; en cambio afirman que los
cueros desollados con el procedimiento mecá¬
nico tienen mayor valor comercial. Compensa
con esta ventaja el costo mayor de la opera¬
ción.
Actualmente, y en especial en Francia, vuel¬

ve a iniciarse una nueva propaganda a favor
de los desolladores mecánicos; esperaremos co¬
nocer sus resultados, y si fuesen tan beneficio¬
sos como aseguran su panegiristas, contribui¬
remos en cuanto podamos a su generalización,
porque es* un auxiliar indirecto de la industria
carnicera.

El Matadero de Lyón
Recientemente se ha inaugurado el Matadero de

Lyon, uno de los primeros mataderos de gran
villa con que cuenta Francia. Su construcción obe¬
dece al sistema moderno de pabellones aislados,
que cubren una superficie de 25 hectáreas, en nú¬
mero de 80 edificios, entre chicos y grandes.
Sin contar los años de guerra, en que estuvieron

detenidas las obras, se ha tardado en la construc¬
ción nueve años de trabajos, con un costo de 120
millones de francos (unos 28 millones de pesetas).
Se han aplicado todos los perfeccionamientos de la
técnica y de la higiene en esta clase de edificios.
Daremos una ligera descripción del nuevo Mata¬

dero. Cuenta con una estación de desembarque de
ganados, unida a un gran mercado, que mide 211
metros de largo por 80 metros de ancho; los es¬
tablos pueden alojar 1.944 reses vacunas, 5.380 la¬
nares y 2.760 cerdos; las naves cubren una super¬
ficie de 1.380 metros y pueden servir para matar
a! año 50.000 vacunos mayores, 90.000 terneras,
195.000 lanares, 55.000 cerdos y 2.000 caballos.
Permite asegurar la alimentación para 850.000 ha¬
bitantes. Actualmente Lyon cuenta con 500.000 al¬
mas.

Se ha atendido a todas las múltiples tucesidades
de un Matadero moderno, en su triple aspecto hi¬
giénico, comercial y fiscal.
• m n c•% « 0 00> ^ eoo oo

IMPORTANTE
Toda la correspondencia será
dirigida en esta forma: LA
CARNE. Apartado 628. Madrid.
Los giros y pagos al señor

Administrador de LA CARNE,
Palma, 44, bajo.



Nuevo Triauinoscopio
de proyección IX F.

MARCA

Este triquinoscopio se suministra
para cualquier clase de corriente, y
puede obtenerse el máximo de lu¬
minosidad. Su manejo es muy sen¬
cillo y su coste muy económico.
Este triquinoscopio se emplea

principalmente en los Mataderos
municipales y chacinerías particula¬
res y sustituye nuestro gran mode¬
lo Berlin.Triquinoscopio àe proyección modelo IX /.

Pídanse ofertas

Mantiel Alvarez: material científico
MAYOR, 76. -MADRID

INGENIEROS

BARCELONA MADRID
Claris, 21.-Apartado 272 P.« Recoletos, 14.-Apartado 312

CONSTRUCCION NACIONAL Y EXTRANJERA
INSTALACIONES MECANICAS

PARA MATADEROS

FUSION DE GRASAS Y SEBOS COMESTIBLES

E INDUSTRIALES

SECADEROS DE EMBUTIDOS

APROVECHAMIENTOS DE DESPOJOS
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CARNEAS

TRANSPORTES COLGANTES

Canela, Maluenda y C.-
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^ Modelo A 651/145 ^

■ Básculas para pesar ganado en vivo, aéreas para mataderos, etc. |
M con esfera automática o con mecanismo impresor de tickets g

I Sociedad Española de Balanzas y Básculas, S, A. |
^ Apartado 7.0StS Oficinas; Atocka, 3o dpdo. - \[adríd. - Tel. i4.949 =
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¿Le interesa a usted obtener los tnayores beneficios de
sus vacas, cerdos, gallinas y demás animales domésticos?

NO PIERDA ÉL TIEMPO

Diríjase a D, León Hergueta
Avenida Dr. Federico Rubio, núm. 7. MADRID
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Jodra Estévez, S. A.
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Material general para Laboratorios

Colorantes, Productos quími¬
cos puros. Reactivos

Microscopios BUSCH

Microscopio según diseño, con charnela para

inclinación, espejo, diafragma, 250 aumentos
2 oculares y 1 objetivo múltiple E

Con platina de 60 X 90, a 156,50 pesetas |
m

Con platina especial para placas oompresoras de Ê
60 X140, a 175 pesetas. |

«
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de la Real Casa.
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Basabe- y G. de la Peña
Casa íuudtadla en l840

Calle Mayor, l6, entresuelo. - IVf A. D R. I D

Instrumentos de Cirugía. — Microscopios. — Aparatos
para Laboratorios. — Esterilización y desinfección.

T e 1 é f

lillllllillllllllllilllll

no núm. ia.o69 ^

-Ill

I CONSERVAS DE CARNES EN VACIO |
I " A I R E X " I
I MAQUINAS PARA SACAR EL AIRE, SOLDAR Y CERRAR LATAS |

I "AIREX PRESERVING MACHINES" |
I Schiedam - Holanda
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FABRICA DE PRECINTOS

^^SANMU^^
(PATENTADO)

Para el marchamado de los EM¬
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losé Hernández Gil
FABRICANTE. DE PIMENTON
PURO GARANTIZADO

Clase selecta para Salclticliería

Marca "Pelícano"

Casa fundada el año 1896

Molina de Segura

Murcia-España



LA CARNE

IMPRESIONES DE-UN VIAJERO

LÀ OBRA DEL TIEMPO
1 hipofágico Dicroix, que sólo sacrifica équidos, y

las carnes foráneas que proceden de toda Francia
Descubrir París resulta un poco pedante, aun- y del extranjero; en este grupo se incluyen las cai¬

que es tema siempre sugestivo y siempre nuevo. nes frescas y la congelada; el mecanismo comer-
Paris, pese a su grandiosidad urbana, al bullicio cial de cada uno de estos procedirnientos es muy
inecesante en el ruar, constantemente se renueva variable; sin embargo, en primer término, en uno
y cambia; no en balde sostiene el centro de la mo- y otro sistema se destaca con vigor preponderan¬
cia, simbolizada por la frivolidad tornadiza. te la figura del intermediario, que casi nunca es
Durante los meses de la belle saison se acrecien- singular porque la cadena tendida entre el produc¬

ía considerablemente su población con miles de tor ganadero y el carnicero detallista consta de
turistas, comerciantes, hombres de negocios que muchos eslabones que no han pasado desapercibi-
acuden de todo el mundo, siempre con curiosidad dos para estas autoridades, sin poderlos destruir
y siempre en busca de la última novedad en el co- ni suprimir; unos lo atribuyen a falta de táctica,
mercío y en las finanzas. " otros, los más vehementes, lo achacan a falta de

Un tema interesante para un observador es co- energía; lo cierto es que subsisten por unas u otras
nocer las normas del abastecimiento de tan gran faltas o quizá porque los consideren indispensa-
ciudad, aumentada considerablemente con una abi- bles para el buen abastecimiento; contestar estas
garrada población flotante; comer y comer bien dudas supondría escribir un grueso tomo, y por
e.s norma de la cocina francesa, y la capital rinde ahora sólo intento labor más modesta, narrar en
justo homenaje a la costumbre nacional. pocas palabras lo que he visto.
Visitar "Les Halles Centrales" (Mercado Gen- También se destaca en las nuevas ordenanzas

tial) durante las primeras horas matinales, de seis para la venta de carnes al detall la figura del ve-
a ocho principalmente, constituye un espectáculo terinario, tanto a título de higienista para juzgar
agradable y permite darse cuenta aproximada de las cualidades sanitarias de las carnes, como téc-
la cantidad y calidad de alimentos que diaria- nico para dictaminar sobre la calidad comercial de
mente consume la población; "el vientre de París", este alimento; en varias ocasiones, en La Carne se
llamó Zola gráficamente a este mercado donde ha tratado este asunto, que por ini parte insistiré
acudjn alimentos de todas las regiones francesas, porque lo considero de importancia,
de las colonias y de muchos países extranjeros; las I. Consumo de carnes.—Para conocer el consu-
frutas españolas son muy apreciadas. nio de carnes de las diferentes clases utilizo los

He querido conocer el dinamismo comercial en datos correspondientes al año 1926, tomados de
el abasto de carnes, tema que durante mi estancia la -Memoria que anualmente publica el jefe de los
(finales de agosto) era de palpitante actualidad; Servicios veterinarios; la correspondiente al año
diariamente la prensa insertaba largas notas ofi- 1927 no se ha publicado todavía; con los datos
ciosas donde las autoridades explicaban las medi- que tengo los creo suficientes; podrán variar los
das adoptadas para luchar contra "la vida cara" números, pero los factores son iguales en todos
y precisamente en relación con el precio de la car- los años, pues tan sólo la venta en las tablajerías
ne; preocupación mal avenida y un poco desencua- ha sufrido reforma al final del año 1927 sin modi-
drada con la fastuosidad y derroche de los turistas ficar' los factores básicos ni alterar las cifras en
en bagatelas y futesas; he leído estas notas, he cantidades llamativas.
visto cómo se aplican los nuevos procedimientos Durante el año 1926 se han sacrificado el si-
de la vieja escuela económica de las tasas, he co- guíente número de reses:
nocido los fundamentos que han informado a la Matadero de la Villette: vacuno mayor: 243.546
autoridad en la adoptación y aplicación de estas reses, peso medio 355 kilos; terneras, 208.129 re¬
medidas de excepción; en una palabra, he querido ses, peso medio 74; lanares y cabrio, 1.334.795 re-
estudiar en detalle cómo se hace el abasto de car- ses, peso medio 17; cerdos, 328.644 reses, peso
nes en París; estos propósitos han sido colmados medio 75; este número de reses ha producido: car-
gracias a la amabilidad de mis amigos los veteri- ne aprovechable de carnicería, 126.464.064 kilos;
narios sanitarios de la Prefectura de Policía del carne de salchichería, 24.506.094 kilos; un total de
Sena, que tiene a su cargo la inspección de los all- 150.970.158 kilos.
mentos de origen animal. Matadero de Vaugirard: vacuno mayor, reses
Me interesaba únicamente en estos momentos el 37.125, peso medio 313; terneras, 36.780 reses, pe-

abasto de carnes, independientemente de la afición, so medio 64; lanares, 188.944 reses, peso medio 22;
porque el comercio de la carnicería está sometido cabrio, 190 reses, peso medio 16; cerdos, 175.478
a normas especiales cuyo conocimiento, aplicación reses, peso medio 70; este número de reses ha pro-
y eficacia interesa a nuestros lectores. ducido: carne aprovechable de carnicería, kilos
La carne que se consume en París tiene dos pro- 18.281.900; carne de salchichería, 12.824.791 kilos;

cedimientos: los mataderos de la villa que son un total de 31.106.691 kilos.
tres: la Villette, el más importante, Vaugirard y el Además de esta cantidad de carne procedente de
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los mataderos de la villa, el mercado de Paris ha
importado las siguientes cantidades de carnes forá¬
neas: procedente de los mataderos limítrofes, kilos
165.066; llegado por ferrocarril, 58.069.000 kilos;
de esta cantidad, 698.095 kilos son carne extranje¬
ra que llega fresca al mercado. La venta de carne
congelada supone muy poco: 16.979 kilos de carne
di; vaca y 8.824 de carnero; total, 25.803 kilos. Pa¬
ra que resulte completa la cuenta conviene añadir
13.340.800 kilos de carne de solipedo procedente la
mayor parte, del matadero de Decroix (Paris),
más 2.947.679 kilos de carne foránea importada la
mayor parte de Inglaterra; los ingleses no tienen
costumbre de comer carne de caballo, y tienen
magnificos ejemplares que, por su corpulencia, pro¬
ducen mucha carne; los sacrifican para la exporta¬
ción.
Sumadas todas las cantidades detalladas, más

unos 16.000.000 de kilos vendidos por los factores
en los mataderos, arrojan la siguiente cifra de car¬
ne vendida: 248.119.103 kilos.
II. Abasto del Matadero.—Hemos visto que la

mayor cantidad de carne procede de los mataderos
de "la villa; interesa conocer el régimen de abasto
seguido en estos establecimientos, estudiar sus
costumbres y analizar las prácticas comerciales;
para abreviar, fijo mi atención exclusivamente en
el Matadero de la Villette, porque tiene fisonomia
propia y porque la gran importancia del negocio
caracteriza el mercado parisino; también prescin¬
do de su descripción; no señalo deficiencias, que
son muchas; me fijo exclusivamente en el régimen
de abasto; es decir, concretando, a saber quiénes
traen las reses y cómo las venden.
El mercado de ganados de la Villette ha recibi¬

do durante el año 1926 el siguiente número de re¬
ses: vacuno mayor, 357.375; terneras, 185.619; la¬
nares, 1.250.718; cerdos, 298.113; los dias de mer¬
cado son dos a la semana: lunes y jueves; en rea¬
lidad, el verdadero mercado corresponde al lunes,
como lo acusan estas cifras: durante mi estancia,
concurrencia el lunes 27 de agosto: vacuno mayor,
6.408 reses; terneros, 2.068; lanares, 17.938; que¬
daron sin vender: vacuno mayor, 22 reses; terne¬
ros, 40; lanares, ninguno; cerdos, 2.811, todos-ven¬
didos; en cambio, el jueves, 30, concurrieron: va¬
cuno mayor, 2.786; terneros, 1.844; lanares, 8.871;
cerdos, 2.280; quedaron sin vender: vacuno mayor,
752 reses; lanares, 497; cerdos, todos vendidos.

Este mercado abastece de reses, en primer tér¬
mino, a los mataderos de la Villette y de Vaugi-
rard, y permite una exportación que, en cerdos,
liega al 50 por 100 para abastecer a los mataderos
y a las fábricas situadas en los pueblos limítrofes.
La Villette es el gran mercado de ganados de Fran¬
cia; sus cotizaciones tienen carácter nacional y sir¬
ven de tipo en todo el pais; la municipalidad cui¬
da con esmero este mercado, mucho mejor aten¬
dido y organizado que los mataderos.

■El mayor número de reses llega a este mercado
por ferrocarril; las facturaciones se hacen ,a la es¬
tación de Paris-Bestiaux; sólo las reses de los pue¬
blos limítrofes vienen en camiones-automóviles, y
muy pocas andando.
En otra ocasión (Revista Veterinaria de España,

31 de marzo y 30 de abril 1926) he descrito el fun¬
cionamiento y.las costumbres tipleas de este mer¬

cado; ahora me preocupa únicamente estudiar su
abastecimiento, mejor dicho, señalar la cadena que
sigue el ganado desde que sale del establo del
criador hasta llegar a la tienda del carnicero, la
larga trayectoria comercial desde la hierba del
prado a la tabla de venta.
La operación mercantil completa, desde el gana¬

dero al carnicero, se hace en cuatro tiempos y pa¬
rando en cuatro intermediarios; según expresión
afortunada del senador Baumont, naturalmente, ni
todos son necesarios ni todos recargan por igual la
mercancía. Sigamos la trayectoria de una res vacu¬
na (en las demás ocurre lo mismo o poca diferen¬
cia) : empieza en el ganadero, el criador, que en la
mayoría de los casos, y principalmente en ganado
vacuno mayor, sólo cria las reses en tanto maman
de la madre y después las vende como terneras o a
los recriadores llamados herbagers, propietarios o
arrendatarios de prados; el animal, sin salir de la
crianza, ha cambiado de amo. Los recriadores son
industriales que ceban y engordan ganado con des¬
tino al matadero; no se preocupan ni de la agri¬
cultura ni de la ganadería, en cuanto a su fomento
y mejora; compran el ganado joven y aprovechan
"la función creadora de capital", que dice Sansón,
durante el crecimiento del animal y los engordan
hasta el punto de ser puestos a la venta. En la
Normandia, pais de muchos prados, la industria de
la récria está muy generalizada y contribuye con
mucho ganado al mercado de Paris.
Los recriadores mandan sus reses al mercado de

la Villette, consignadas a los comisionistas o tra¬
tantes de ganados, que se encargan de su venta
mediante pequeña comisión; en ocasiones también
algunos tratantes compran en firme el ganado en
las ferias o en los prados y los venden por su cuen¬
ta. Estos comisionistas son verdaderos defensores
del ganadero y recriador, saben apreciar "a ojo"
la calidad del ganado, su posible rendimiento y sa¬
ben, en una palabra, lo que venden; además, como
agentes comerciales, están perfectamente entera¬
dos de los precios, existencias, demandas, etc., del
mercado. Son los mejores consejeros de los gana¬
deros y gozan de su confianza. Son personas ho¬
norables y tienen merecido prestigio en el merca¬
do. Los negocios en que intervienen suponen mu¬
chos millones de francos y se hacen y rinden sin
documentos escritos. Sólo mediante trato verbal.
La misión de los comisionistas, en el aspecto co¬

mercial, es simple: defender los intereses de sus
clientes, por cuyo servicio reciben su correspon¬
diente remuneración; para adquirir clientela y con¬
quistar su confianza necesitan pericia y honorabi¬
lidad; la profesión es libre; la población rural, co¬
mo ocurre en la generalidad de los casos, es rece¬
losa y suspicaz antes de entregar la defensa de sus
intereses a personas extrañas y sólo se convencen
mediante pruebas materiales y repetidas.
Justifica la existencia del comisionista la eficacia

práctica de su intervención como defensor del ga¬
nadero o del recriador; hemos de advertir que la
venta en el mercado es libre, puede hacerlo el mis¬
mo ganadero, el propietario o los tratantes direc¬
tamente, y a la inversa: el comprador puede traer
reses directamente, adquiridas en el mercado local
o en los prados, sin necesidad de pasar por el mer¬
cado municipal; la autoridad de la Prefectura no
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interviene para nada en los tratos ni reglamenta
la condición de las personas. Hace tiempo que, me¬
diante decreto, un prefecto de policia (la auto¬
ridad máxima del mercado) decía estas palabras
tan sensatas: "que, en materia de abastecimiento,
ninguna organización, por muy perfecta que fuera,
puede igualar a la libertad comercial".
Inspirado en este criterio, se ha promulgado un

nuevo reglamento de abastos con fecha 13 de abril
de 1927, y la autoridad exige en este texto que,
tanto los vendedores como los compradores, se les
obliga únicamente a proveerse de una tarjeta de
identidad; los criadores, recriadores, ganaderos,
etcétera, que actualmente acuden a vender directa¬
mente sus reses, presentarán un certificado de la
Alcaldia donde residan que atestigüe su calidad de
propietarios. Los comisionistas están organizados
en cámaras sindicales o en sindicatos por provin¬
cias o regiones, y todos juntos forman la Federa¬
ción nacional del comercio de ganado; cuentan con
una revista mensual, que se publica en París; el
lema social es altamente simpático; hay que ins¬
truirse para defenderse.
No todo son comisionistas en el mercado de la

Villette; el año 1926 han pasado directamente del
productor al matadero, sin intervenir el tratante,
un número considerable de rese.s, según indican es¬
tas cifras: ganado vacuno mayor, 26.695 reses;
terneras, 113.781; lanares y cabrío, 414.366; cer-
díos, 22.771; como se ve por estos números, en el
ganado porcino las entradas directas son casi tan¬
to como las vendidas en el mercado.
Estas reses, vendidas directamente, por lo gene¬

ral, son con destino a los "Boucher en gros" (abas¬
tecedores) ; supone una fase de la libertad comer¬
cial, pues íes permite tratar directamente las reses
con los recriadores o ganaderos sin recurrir al co¬
misionista ni acudir al mercado; con este régimen
se falsea un poco la formación de precios, por sus¬
traer gran número de reses a la concurrencia pú¬
blica; se ha querido corregir.un poco esto, anun¬
ciando los días de mercado el número de reses que
han entrado durante toda la semana en el mata¬
dero sin pasar por el mercado; con este anuncio,
el vendedor y comprador se informan de las exis¬
tencias reales y pueden formar el precio justo. A
pesar de esta precaución, los comisionistas son los
únicos conocedores verdaderamente de las necesi¬
dades y cotizaciones del mercado y pueden crear
los precios y divulgarlos entre su clientela. Esta
libertad pone frente a frente a los intereses del
abastecedor y del tratante; sin embargo, es respe¬
tada por todos en bien del interés común.
Ya conocemos al vendedor dentro del mercado

de ganados; el comprador está representado gene¬
ralmente por los "bouchers en gros", vulgarmente
"chevillards", carniceros al por mayor o abastece¬
dores, pues son muy pocos los carniceros detallis¬
tas que acuden al mercado de ganados a comprar
reses y sacrificarlas por su cuenta.

En realidad, el carnicero, en la Villette, está re¬
presentado por los abastecedores; carnizan las re¬
ses, y los carniceros al por mayor, para revender¬
las en trozos a los detallistas. El local favorece
este negocio; el matadero está compuesto de pe¬
queños mataderos llamados "echaudoirs", que son
ocupados siempre por el mismo carnicero, y dentro

del local es el único patrono, tanto para disponer
las horas de trabajo, número de reses, etc.; la ad¬
ministración de la Prefectura sólo atiende a vigi¬
lar la salubridad de la carne por intermedio del
servicio veterinario y a la recaudación de los ar¬
bitrios pôr la oficina correspondiente.
Los carniceros al por mayor operan comercial-

mente como nuestros clásicos abastecedores: com¬

pran las reses y venden la carne en cuartos; en
cuanto a los despojos, generalmente los venden a
una empresa poderosa que trabaja en el mismo
matadero, la casa Arthus, o a pequeños triperos,
que se encargan de su limpieza y venta; es corrien¬
te hacer contratos desde una a otra Semana San¬
ta; los cueros, unos los venden inmediatamente de
terminado el desuello; otros los almacenan y son
vendidos en subasta pública.

Conocidos los elementos que intervienen en la
compra-venta, vamos a describir ligeramente la
mecánica de esta operación. Todas las reses que
se tratan en la Villette se venden a "l'estime", o
sea a ojo, por alto, que decimos en Castilla. He
querido informarme por qué no se vende al peso, y
satisfice mi curiosidad hablando con un comisio¬
nista de ganado a quien amablemente me presen¬
tó el director. La opinión contraria a la venta al
peso se refleja en estas palabras, que procuro re¬
cordar y traducir: "Varias veces, los agricultores
y las autoridades han querido imponer la venta al
peso, y durante la guerra, que tan propicia oca¬
sión mostraba para múltiples experiencias y ensa¬
yos, el intendente, general Seligman, quiso impo¬
ner este método de transacciones, pero la práctica
dió resultados contrarios a los pretendidos: las
ventajas de la báscula, como criterio de compra,
son más aparentes que reales y no evitan la ope¬
ración delicada de apreciar la calidad, de saber lo
que se compra y pesa. Este método de contratación
tan simplista no es justo ni equitativo; es causa de
múltiples cuestiones y desagradables sorpresas.
Vea una prueba—me decía—: en el momento que
entra en la báscula un magnifico buey charoláis,
si el comprador no lo ajusta barato lleva las de
perder, porque la res tiene la panza llena, y pesa¬
da en ayunas rendiría unos cuantos kilos menos;
además, pesar todas las reses en días de gran con¬
currencia de animales (el día de mi visita llegaron
a 11.784 cabezas) exigiría un trabajo enorme in¬
compatible con las necesidades y rapidez del co¬
mercio.
"Otro argumento serio contra la venta al peso—

siguió diciendo— hemos de encontrarlo en estas
razones: favorece al ganado de calidad mediana,
mide a todos igual, como reza el refrán, porque la
báscula no acusa nunca las variaciones del rendi¬
miento; mata el estímulo de los productores para
seleccionar y cuidar las reses de gran rendimiento
en carne; favorece a los animales de mucho hueso,
bastos de piel y panzudos, de mucho peso bruto,
de poco rendimiento en carne fina, única mercan-
cia que acrecienta el valor de las reses de abasto."
Recuerde el lector que quien habla así es un

práctico, partidario, naturalmente, de los métodos
clásicos, que defiende su profesión, explota el gol¬
pe de vista que sirve para juzgar y apreciar el va¬
lor real de una res, estimación que, en los verda-
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deramente prácticos, liega a resultados admira¬
bles.
Todos podemos recordar corredores, traiantes,

que aforan a la onza el rendimiento de una res sin
más que echarla el ojo.
Encuentro justificada la inquina de mi interlo¬

cutor contra la venta al peso y razonables estos
argumentos, que obligan a meditar cuando en la
resolución intervienen intereses. "Repito—terminó
diciendo—que el pasado no sirve de ninguna mane¬
ra para calcular en una res el rendimiento de la
carne neta; este rendimiento varía al infinito según
la conformación, la edad, la alimentación, etc., del
animal y su cálculo puede hacerse a ojo y afinado."
La Société des Agriculteurs se ha dejado con¬

vencer por estos razonamientos, o ha comprendido
estas dificultades de la venta al peso y transige
pleiteando únicamente por que se haga algunas pe¬
sadas que sirvan para fijar el precio medio de las
cotizaciones. El procedimiento que propone es el
siguiente: tomar en cada mercado un lote de reses
que sirvan de tipo de comparación, pesarlas en vi¬
da, sacrificarlas y vigilar todas las operaciones;
pesarlas después en canal para obtener el verdade¬
ro rendimiento en carne neta, en contraposición al
método empírico que ahora se hace para determi¬
nar este rendimiento, a cálculo de comisionistas y
abastecedores. Aplicando este sistema, los agricul¬
tores creen sería más justo el precio oficial que
como actualmente se obtiene.
En el reglamento vigente del mercado no se

consigna tampoco la necesidad de vender las reses
atendiendo a su peso vivo.; sin embargo, la comi¬
sión de precios puede pesar cuantas reses estime
oportunas; un artículo del reglamento da satisfac¬
ción a los agricultores y les concede la facultad de
elegir las reses que estimen convenientes para con¬
trolar los precios.
Ya que hablamos de precios, una de las cosas

más extrañas y más interesantes del mercado de
la Villette es la formación del precio de la carne;
esta misión corresponde a la Comition des Cours,
cuya composición es muy heterogénea y amplia.
La forman dos veterinarios; el director de los ser¬
vicios veterinarios de París, que la preside; un
funcionario del mercado; cinco agricultores (un
representante por cada especie) de la Cámara de
Comisionistas; un representante por cada especie
de los abastecedores; un chacinero y dos consumi¬
dores. Esta Comisión, que se reúne después de la
celebración de cada mercado, acuerda fijar el pre¬
cio del peso vivo por el siguiente sistema: se de¬
duce del precio de la carne sacrificada, calcufando
este rendimiento con arreglo a un coeficiente ad¬
mitido como normal en las clases de ganado a que
ss aplica. Este precio no es real, sino sacado por
cálculo, y para subsanar sus defectos se ha intro¬
ducido modernamente la costumbre de publicar dos
precios: el precio de la carne en canal, formado
en conciliábulo entre el abastecedor y el carnicero,
y el precio del peso vivo, obtenido por cálculo y
aplicación de las tablas. Como este sistema mate¬
mático de buscar el precio en vivo no satisface a
los agricultores, desde hace años, sus representan¬
tes no concurren a la Comisión. Son los abastece¬
dores, con los comisionistas, quienes redactan les
tableaux du cours (relación de precios), y estos

precios arbitrarios son los que circulan por las re¬
giones ganaderas.
Los abastecedores, terminada la matanza, venden

las carnes a los carniceros detallistas; no existe
nave de venta; los contratos se hacen en los mis¬
mos echandoirs o remiten directamente la carne a
las tablas en virtud de contratos previamente es¬
tablecidos; el mercado de carnes lo ha establecido
Paris en el mercado central de que después ha¬
blaremos.
Una de las organizaciones más poderosas, en re¬

lación con el abasto de carnes, está constituida por
la Federación Nacional de Carniceros al por ma¬
yor, que se mueve y trabaja con tesón en la de¬
fensa de sus intereses profesionales; el Journal de
la Boucherie en Gros, que se publica el 5 y el 20
de cada mes, recoge toda la labor societaria y
constituye el órgano de defensa de la Federación.
Termina la cadena en el carnicero, que se lleva

las reses cuarteadas; con ser importante la can¬
tidad de carne que se vende por este sistema, to¬
davía existen otras prácticas para la venta de car¬
ne, siempre a base del intermediario; al Matadero
de la Villette llegan muchas reses muertas; la can¬
tidad, término medio, de carne forácea se calcula
de 60-70 toneladas diarias; estas carnes vienen
consignadas a los facteurs à la criée, que podría¬
mos traducir un poco libremente: asentadores para
la venta pública. Estos intermediarios trabajan a
la comisión, y generalmente los envíos proceden
de otros abastecedores de provincias que sacri¬
fican grandes partidas y mandan a Paris lo que no
tiene buena venta en la propia localidad. Durante
el año 1926 se han vendido a la comisión kilos
de carne 18.067.477 en el Matadero de la Villette
y 2.300.209 kilos en el de Vaugirard. Parte de esta
carne procede de las reses sacrificadas por los
abastecedores del mismo Matadero. Los carniceros
detallistas son los clientes que compran estas car¬
nes.

Hemos dicho anteriormente que les halles cen¬
trales constituyen el mercado central de carnes;
muchas reses sacrificadas en los Mataderos son
vendidas directamente a los carniceros; pero hay
muchos carniceros, hoteleros, restaurantes... que
hacen la compra de las carnes en este mercado. La
cantidad de carne que se ha vendido en este mer¬
cado durante el año 1926 alcanza las siguientes
cifras: carne vacuno mayor, 26.179.670 kilos; de
ternera, 32.405.762; de lanar y cabrío, 12.276.740;
de cerdo y salazones, 7.490.482. Total, 78.352.655
'kilos; la procedencia de estas carnes son: Mata-
d.:ros de París, 16.986.597 kilos; Mataderos limí¬
trofes, 165.066; foráneas, 58.069.000, y carnicerías,
3.131.992.
El mercado se celebra diariamente, desde las seis

a diez de la mañana, en uno de los pabellones que
forman el grandioso edificio.
Todas las carnes foráneas que llegan al mer¬

cado son propiedad de los carniceros al por ma¬
yor que trabajan en provincias o de los Mataderos
industriales del país y extranjeros; todo el géne¬
ro viene consignado a los mandataires aux halles,
es decir, comisionistas del mercado, de carácter
oficial, insftución que se rige por la ley. de 1896, y
son los intermediarios necesarios entre eP produc¬
tor y el carnicero detallista, o el comprador al por
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mayor; en les halles se venden trozos de carnes:
chuletas, solomillos, piernas, etc.; en loS Matade¬
ros se venden cuartos o canales enteras; como
muchos carniceros no tienen clientela para trozos
selectos, encargan su venta a los mandatarios del
mercado; los grandes hoteles y restaurantes com¬
pran en el mercado porque encuentran trozos apro¬
piados, y, en cambio, no pueden hacerlo en el Ma¬
tadero; para evitar confusiones, en el mercado no
se vende al detall; es un mercado, y no una car¬
nicería.
Contra esa cadena del intermediario que se in¬

terpone entre la res que pasta y la carne de ta¬
bla han protestado repetidas veces la Prensa, el
Parlamento y el Municipio; pero todos sus esfuer¬
zos han sido. inútiles: la realidad puede más que
los deseos.
Justifican (no defienden) su existencia estas pa¬

labras de un economista francés, ex ministro de
Hacienda, M. Víctor Boret, cuando dice que "si
producir es un oficio, transportar, repartir y de¬
tallar constituyen otras profesiones". Y añade: "el
animal en pie es una materia bruta cuyo valor eco¬
nómico por sí mismo es casi nulo cuando no hay
medios de transportarlo, de descuartizarlo, de ven¬
derlo o conservarlo". La función económica de los
intermediarios no es dudosa, está bien definida, pe¬
ro recarga el valor de la mercancía; y por eso los
economistas y las autoridades de todos los países
procuran suprimirlos o reducirlos. En la economía
de abastos, el intermediario es como el frotamiento
en mecánica aplicada: que se amortigua por' en¬
grasamiento continuo, o de lo contrario, dificulta
el buen trabajo.
Ya conocemos los personajes de esta gran fe¬

ria; veamos cómo operan. Repetidas veces las an-
toridades, los agricultores, los parlamentarios y
siempre los periódicos se han preocupado y traba¬
jan por reformar sus costumbres, por crear normas
de contratación encaminadas a fijar precios más
equitativos y procurar carne más barata. Termina¬
da la guerra se suceden discusiones en centros
productores, informaciones parlamentarías, campa¬
ñas de Prensa... pero todo sigue igual. Tal vez
tenga razón un viejo normando, el más popular
de los herbagers, cuando decía: "Les siècles ont
façonné l'état de choses actuel, on fera autrement,
rnais on ne fera pas mieux" (los siglos han crea¬
do el presente estado de cosas; se podrá cambiar,
pero no se hará mejor).
Hasta ahora ha triunfado el escepticismo plebe¬

yo; es difícil romper la obra del tiempo.

II

Hemos visto las cantidades de carne que llegan
a París, la cadena de intermediarios por que pasa
durante su trayectoria comercial, lo mismo cuan¬
do vende en el Matadero que cuando se vende en
el mercado. ¿Y el carnicero?, preguntará el lector.

Pues bien; el carnicero, en París, se dedica ex¬
clusivamente a comprar carne al por mayor y de¬
tallarla al público; muy pocos acuden al Matadero
y sacrifican reses por su cuenta; los más, repito,
compran la carne a los abastecedores, a los man¬
datarios, etc.; los carniceros están más cerca de
la cocina que de la granja; el mercado de reses

no les interesa; en cambio, conocen las formas de-
presentar trozos de carne para conquistar la aten¬
ción del cocinero y amas de casa, ayudándoles a
preparar excelentes menús.

Desde hace años un ilustre carnicero, el señor
Legcay, que durante mucho tiempo fué vicepresi¬
dente del Sindicato de la Carnicería francesa, ex¬
plica muy bien este alejamiento del carnicero del
productor: "Siempre que en el mercado—dice—
existe un alza del ganado de' abasto, cuando se
produce este hecho, que vengo comprobando des¬
de hace veinte años, el carnicero se acerca al es¬
tablo. En otras ocasiones, cuando las gentes an¬
dan seis leguas para presentar un par de bueyes a
la venta, en estas condiciones se encuentran casi
obligados a venderlos; pero desde el momento que
los carniceros se aproximan a los'establos, cuando
llegan a casa d'il vendedor, éstos encuentran trein¬
ta y seis pretextos para vender más caro; estoy
convencido que las reses vendidas en el establo son
las más caras. No veo Ja necesidad que el carni¬
cero abandone su oficio, y no conseguirá con el.
trato directo, ninguna rebaja de gastos que reper¬
cuta ostensiblemente en el precio de la carne."
Asi, pues, según esta opinión, los carniceros sólo-

se limitarán a detallar carne, cuya mercancía co¬
nocen, y pueden comprar en condiciones, vendien¬
do al mercado o al Matadero, donde se presenta
en abundancia y condiciones.
Criterio muy generalizado en la carnicería de

París es que el carnicero sólo detalle carne, co¬
mo lo demuestra el hecho que los industriáles, con¬
tando con una organización social poderosa (sola¬
mente el Sindicato de París tiene más de 2.200
adheridos; en toda Francia existen más de 200 Sin¬
dicatos, y todos juntos forman la Federación na¬
cional); pues bien, tan poderosa organización se
preocupa prirícipamente de la defensa de los fines-
gremiales, pero en ningún caso se interesa en el
abasto de carnes ni en destruir otra organización
similar y necesaria para completar el complicado
comercio de la carnicería.
A medida que el problema de la vida cara ha

continuado intensificándose, primero el público y
después las autoridades se han preocupado de bus¬
car soluciones; es cierto que no se puede hablar
de carne cara; seria injusto inculpar a este solo
alimento, por cierto el que más baja ha sufrido
dentro del tono general de carestía, que den sa¬
tisfacción al consumidor: estudiando a fondo el
problema, se ve que la carne es cara porque el pan
es caro, el vino es caro, los tejidos son caros, los
jornales, alquileres, impuestos, todos son más ca¬
ros que en los años anteriores de la guerra; bus¬
car una solución para abaratar la carne operando
únicamente sobre este alimento llega a conclusio¬
nes funestas para la producción o para el comer¬
cio; cualquiera de los dos defectos perjudica a la
larga solución armónica.
La crisis económica y sus consecuencias, la vida

cara, ha obligado a las autoridades francesa's a de¬
cretar medidas de excepción en el comercio de la
carnicería: concretándonos a París, vejnos que la
Prefectura del Sena ha publicado una ordenanza
de policía para la venta al detall de las carnes que
constituyen una verdadera tasa.
Las autoridades, al promulgar estas ordenan-
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zas, se han fijado únicamente en regular los pre¬
cios de la tabla; dejan en libertad a todos los in¬
termediarios, no se tijan en la ganancia de los co¬
misionistas, carniceros al por mayor, etc., y se li¬
mita únicamente la actividad del tablajero, único
comerciante que choca directamente con el pú¬
blico.
El régimen que actualmente se sigue en la ven¬

ta de carnes en Paris, según la ordenanza de 19
de noviembre de 1927, es el siguiente: el carnice¬
ro, que ha de vender los trozos de carne al precio
que figura en un baremo que ha sido establecido
en función del precio de compra al por mayor; asi,
por ejemplo, el kilo en canal cuesta ocho francós;
los filetes de solomillo, de 17,60-23,20, según tro¬
zos; las agujas a 17,10, etc., etc.
Para facilitar la inspección, los jetes encarga¬

dos de la venta de carnes deben tener a disposi¬
ción del servicio del control todos los justificantes
útiles para conocer los precios exactos a que se
ha vendido la carne; por su parte, todos los car¬
niceros están obligados a tener a la vista del pú¬
blico los anuncios indicando los precios de las di¬
ferentes categorias comerciales.
La redacción de haremos ha sido una labor muy

complicada y delicada; el trabajo fundamental ha
sido hecho por el Servicio veterinario, cuyo jefe,
señor Martell, ayudado por sus compañeros, ha
llevado el peso de la clasificación de las carnes;
después de varias pruebas, despieces, pesos, etc.,
han llegado a determinar el promedio de rendi¬
miento de las reses en trozos comerciales y esta¬
blecer el precio correspondiente de cada pieza en
función del precio bruto de toda la canal; esto se
ha hecho con la carne de vaca, de ternera y car¬
nero; redactado el baremo, es decir, la tabla, su
aplicación es sencilla: el precio de cada trozo está
señalado en la escala correspondiente, y su apli¬
cación es automática.
Queda una segunàa parte, verdaderamente difi-

cil: comprobación de los trozos para ver si el car¬
nicero aplica bien o falsea el baremo.
Aun cuando la Prefectura tiene varios contrô¬

leurs (inspectores), en caso de duda, cuando el
carnicero reclama contra el dictamen, interviene con
su alta autoridad el Servicio veterinario, que se en¬
carga de "diagnosticar anatómicamente" el trozo
litigioso, función sumamente delicada, pues los
cortes de carnicería no corresponden con las regio¬
nes establecidas por los clásicos de la anatomia
veterinaria; además, cuando se puede dictaminar
sobre un gran trozo hay más elementos de juicio
para acertar; en las porciones pequeñas, el Inspec¬
tor está obligado a hacer un gran esfuerzo de re¬
cordatorio anatómico para no incurrir en equivo¬
caciones ni errores.
Los inspectores veterinarios cumplen esta misión

con gran celo; son muchos los expedientes instrui¬
dlos con motivo de faltas cometidas por carniceros
vendiendo trozos a precios distintos que los co¬
rrespondientes; el público busca en estas medidas
un alivio a su presupuesto de" gastos, una mejora
en su hogar; la Prensa reclama mucha severidad
a los inspectores; las autoridades todas ponen ac¬
tividad y energía en hacer cumplir las ordenanzas;
sin embargo, los más sensatos esperan que el úni¬
co alivio se consiguiera del productor. Francia ca¬

mina rápidamente a tener un censo pecuario tan
numeroso como antes de la guerra; el Gobierno
desarrolla una política agrícola bien orientada;
quiere garantizar seguridad en el porvenir y, sobre
todo, busca mejorar su moneda y aliviar la pro-

'

ducción.
Las leyes económicas que protejan al consumi¬

dor creando un régimen de excepción al comercio
libre caerán en desuso desde el momento que exista
abundancia: producir mucho y producir bien aca¬
rrea la baratura; esto lo saben las autoridades
francesas; pero el pueblo tiene sus exigencias, y
conviene atenderlas o entretenerlas.

C. SANZ EGAÑA

Noticias biblioéráíicas
Dr. A. de Paula Rodrigues: A orientoçao do servi-

Ç0 de fiscalizao de leite para melhorar as con-
diçoes hygienicas de producto.—Parecer a res-
peito do , valor alimentar da farinha de mandio¬
ca.—Parecer a respeito do papel de margarina
na alimentaçao.—Rio da Janeiro, 1928.

Tres Memorias, suscritas por el inteligente ins¬
pector de géneros alimenticios, public i ;las en Ar¬
chivos de Higiene; el folleto ocupa casi exclusiva¬
mente la primera Memoria, donde el autor pone de
manifiesto una gran competencia al servicio de una
obra higiénica tan importante como mejorar el con¬
sumo de la leche.

Annaes do primeiro e segundo Congresso nacional
de oleas.—Río de Janeiro, 1927.

Nuestro colega nos ha remitido las actas de es¬
tos dos Congresos, celebrado uno en Río de Janei¬
ro, 1924, y el otro en San Paulo, 1927. Entre los
trabajos interesantes que contiene la obra, figura
una Memoria sobre ios óleos y grasas animales, y
con preferencia de las reses de matadero, su in¬
dustria y análisis.

Visado por la Censura
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El S e c a do de los salchichones
Las temperaturas altas son peligrosas para

la fabricación de los embutidos: el calor es
una contrariedad y ocasiona a muchos fabri¬
cantes trastornos de importancia.

En particular el salchichón, sufre profundas
modificaciones durante su secado; esta opera¬
ción no se parece nada al secado de las legum¬
bres y los frutos. En efecto, la desecación del
salchichón debe efectuarse lentamente, para
consentir que se realice la conveniente madura¬
ción del producto.
Explicaremos sucintamente las leyes que re¬

gulan esta operación, cuyo mecanismo se dife¬
rencia de la evaporación del agua y de la sa¬
lida mediante drenaje del liquido a través de
los intersticios capilares de la pasta.
Evaporación del agua.—La evaporación

del agua depende exclusivamente del estado
higrométrico de la atmósfera. Esta contiene
cierta cantidad de vapor acuoso, y cuando tiene
la máxima cantidad se dice que está saturada.
Así, según el grado de saturación, es decir, se¬
gún el contenido de vapor de agua,' la evapo¬
ración se producirá más o menos fácilmente.

En la práctica se puede medir este grado de
saturación del aire, y para este objeto se em¬
plea el higrómetro de Saussure, de funciona¬
miento muy sencillo con ayuda de un pelo, que
sirve muy bien para dar indicaciones certeras.
Cuando la atmósfera no contiene vapor de
agua, este aparato marca O grados; al contra¬
rio, cuando el aire está saturado, señala 100
grados. Las cifras com.prendidas entre estos
dos números indican los grados intermediarios
de saturación.
El calor es un factor muy importante, que

juega un papel decisivo. La'elevación de tem¬
peratura activa la desecación de una manera
intensa, sobre todo cuando llega a 30 y 32 gra¬
dos, como ocurre en el verano. Si contiguo al
termómetro se coloca el higrómetro citado, se
verá que alcanza la cifra de 50 grados, cifra
poco elevada cuando es necesario 75-85 gra¬
dos para un secado normal.
Conviene saber que la pasta de salchichón

contiene 75 por 100 de agua, de la cual el 40
próximamente ha de evaporarse, y esta pérdida

debe producirse entre veinte y treinta días; no
olvidar que la evaporación es inversamente
proporcional al diámetro del salchichón, es de¬
cir, cuanto más grueso es un salchichón, más
tardará en secarse; al contrario, cuanto más
delgado, más pronto llega a su punto de dese¬
cación.
Mecanismo intrinseco del movimiento del

agua en el salchichón.—Examinemos la cues¬
tión del movimiento del agua en la pasta que
forma el salchichón.
La evaporación periférica crea una atrac¬

ción centrífuga del líquido. Pero las corrientes
son la mayor parte .reguladas por la ley de la
circulación de los líquidos en los intersticios
capilares, o mejor, para hablar de una forma
concreta, cuanto menos se pique la pasta, es
decir, la carne quede en trozos gruesos, el se¬
cado será más rápido; por el contrario, la car¬
ne muy picada, formando pasta concreta, la
evaporación será más lenta.
Conclusión.—En resumen, para evitar que

un salchichón no se seque demasiado pronto y
no pueda venderse en el mercado, es preciso
modificar el estado de la atmósfera en la cual
se encuentra, siendo el calor una causa primor¬
dial de esta desecación intensa; se puede co¬

rregir la pérdida de agua bajando la tempera¬
tura por un dispositivo frigorífico. Algunos fri¬
goríficos modernos funcionan según este prin¬
cipio, pero la instalación y el entretenimiento
son caros. Se recurre a medios caseros: hume¬
decer el aire del secadero regando con frecuen¬
cia el local y manteniendo éste herméticamen¬
te cerrado. Se consigue con tales medios Jlegar
en el secadero a sostener 80-85 grados higro-
métricos.

Disminuyendo el volumen de las piezas, las
tripas de 40-45 mm. de diámetro son las mejo¬
res, y picar muy finamente las pastas. Operan¬
do así es posible fabricar salchichones secos
de Arlés, de Lorena, en pleno verano (1).

PAUL GENDRON

(1) Nuestro colaborador escribe desde Francia,
donde- los veranos no son tan rigurosos como en
nuestro país, y especialmente Castilla.
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MERCADO
DE MADRID Ultimas cotizaciones

Día 24.—Ganado vacuno: vacas, de 2,65 a 2,87
pesetas kilo canal. Toros, 2,87 a 2,96; bueyes, 2,61
a 2,83. Promedio de,precios, 2,64. Terneras, pro¬
medios: de Castilla, 4,30 pesetas kilo; de la Mon¬
taña, 3,43; de Galicia, 3,13; de la tierra, 2,83. La¬
nares: corderos rapones, 3,30 a 3,35 pesetas kilo
canal. Carneros, 3 a 3,25; ovejas, 2,65 a 2,75. Pro¬
medio, 2,95. Cerdos, no hay matanza.
Día 25.—Ganado vacuno: cebones, a 2,83 pese¬

tas kilo canal. Vacas, 2,61 a 2,91; toros, 2,87 a
2,96. Bueyes, 2,61 a 2,78. Promedio de precios:
2,85. Terneras, precios promedios: de Castilla,
4,15; de la Montaña, 3,39; de Galicia, 3,22; de la
tierra, 2,93. Lanares: corderos rapones, 3,30 a
3,35. Carneros, 3 a 3,25; ovejas, 2,60 a 2,70; pro¬
medio, 3. Cerdos: castellanos, 2,80 a 3; murcianos,
3 a 3,25; promedio, 2,91.
Día 26.—:Ganado vacuno: cebones, a 2,83 pesé-

tas kilo canal. Vacas, 2,61 a 2,89. Toros, 2,87 a
2,96. Bueyes, 2,61 a 2,83. Promedio de precios,
2,84. Terneras, precios promedios: de Castilla,
4,35; de la Montaña, 3,15; de Galicia, 3,26; de la
tierra, 3. Lanares: corderos rapones, 3,30 a 3,35.
Carneros, 3,06 a 3,25. Ovejas, 2,50 a 2,75. Prome¬
dio, 3. Cerdos, no hay matanza.
Día 27.—Ganado vacuno: cebones, 2,83 pesetas

kilo canal. Vacas, 2,61 a 2,89. Toros, 2,87 a 2,96.
Bueyes, 2,61. Promedio de precios, 2,83. Terneras,
precios promedios: de Castilla, 4,26; de la Monta¬
ña, 3,45; de Galicia, 3,26; de la tierra, 3,04. La¬
nares: cordero rapón, 3,30 a 3,40. Carneros, 3 a
3,25. Ovejas, 2,50 a 2,70. Promedio, 2,98. Cerdos,
no hay matanza.
Día 28.—Ganado vacuno: cebones, 2,83 pesetas

kilo canal. Vacas, 2,61 a 2,87. Toros, 2,87 a 3.
Bueyes, 2,70 a 2,83. Promedio de precios, 2.83.
Terneras, precios promedios: de Castilla, 4,25; de
la Montaña, 3,61; de Galicia, 3,15; de la tierra,
3,04. Lanares: corderos rapones, 3,30 a 3,35. Car¬
neros, 3 a 3,25. Ovejas, 2,50 a 2,75. Promedios, 3.
Cerdos: castellanos, 2,80 a 3,15; extremeños, 3,25;
murcianos, 3,25. Promedio, 2,95.
Día 29.—Ganado vacuno: cebones, 2,80 pesetas

kilo canal. Vacas, 2,48 a 2,87. Toros, 2,87 a 3". Bue¬
yes, 2,61 a 2,83. Promedios de precio, 2,85. Terne¬
ras, precios promedios: de Castilla, 4,15; de la
Montaña, 3,30; de Galicia, 3,04; de la tierra, 3,04.
Lanares: corderos rapones, 3,20 a 3,30. Carneros,
2,95 a 3,25. Ovejas, 2,50 a 2,45. Promedios, 3,03.
Cerdos, no hay matanza.

Ganado vacuno y lanar.

El mercado de estas clases de ganado no ha ex¬
perimentado alteraciones en relación con las coti¬
zaciones que señalábamos en nuestro número ante¬
rior.

^
Aunque en los primeros días de esta quincena

escaseó el ganado vacuno, se restableció inmedia¬
tamente la normalidad con la llegada de importan¬
tes partidas.
El ganado vacuno se ha cotizado de 2,70 a 2,87

pesetas kilo canal.

Las reses lanares se han vendido a los precios
siguientes: corderos, de 3,25 a 3,35 pesetas kilo
canal; carneros, de 3 a 3,20, y ovejas, de 2,50 a
2,70.

Ganado de cerda.

Hasta mediados del próximo ctubre no dará co¬
mienzo la temporada oficial de matanza de ganado
de cerda.

Se asegura que las operaciones de compra de
este ganado se realizarán directamente por el Con¬
sorcio de carniceros, el cual iniciará con esta cla¬
se de reses la obligación de abastecer a todos los
industriales madrileños.
Las impresiones de precio y cantidad de ganado

de las últimas ferias, así como las cotizaciones de
los piensos y la poca producción de bellota hacen
suponer que esta clase de ganado alcanzará coti¬
zaciones superiores a la de la última temporada.

Este criterio se ye contrarrestado Dor la abun¬
dancia de grasas -• el escaso precio a que se ven¬
den estos productos.
Hasta que se reciban las impresiones de las fe¬

rias de Sevilla y Zafra, nos vemos en la imposibi¬
lidad de indicar una orientación para la próxima
.temporada, ya que el resultado de las citadas fe¬
rias, por ser las más importantes de España, es el
que permitirá establecer, con los debidos elementos
de juicio, un avance aproximado del negocio en
la campaña venidera.

PIELES Y CUEROS

Subastas de Madrid.

El sábado, 29, ha subastado los cueros y pieles
que produzcan las sociedades La Unión, La Radi¬
cal y el Sindicato e expendedores de carnes; en
contra de la costumbre,, esta subasta comprende
sólo los cueros y pieles de un mes, el de octubre,
no habiendo comprometido las sociedades la pro¬
ducción del trimestre, teniendo presente la próxi¬
ma constitución del Consorcio de la carnicería en

Madrid, que seguramente acarreará modificaciones
en toda la contratación de carnes y subproductos.
Los precios que se han hecho en la subasta son

los siguientes:
Cueros de La Unión, Radical y Sindicato, de 33

a 33 1/2 céntimos por kilo de la canal, según los
lotes por día de la semana.
La Asociación de ganaderos ha contratado a 33

céntimos todos los días. Rebajos, los de costumbre',
incluso el de hierros.
Pieles: cordero rapón: La Unión, a 42 1/4 cén¬

timos; la Radical, a 45 3/4 céntimos; Sindicato, a
45 céntimos. Declarada desierta la subasta de La
Unión. Cordero lana, las tres sociedades, a 51 1/4
céntimos. Carnero y oveja, La Unión, a 51 cénti¬
mos; La Radical, a 51 céntimos; el Sindicato, a
51 1/2 céntimos. Todos adjudicados Rebajos, los
de costumbre
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NOTICIAS
Los veterinarios, autoridad.

Comentando la Real orden habíamos escrito unas
cuantas consideraciones; con el mismo titulo ha
publicado El Sol—dia 21—un interesante edito¬
rial, que reproducimos en parte, porque, siendo
juicio ajeno, está exento de toda pasión profesio¬
nal.
Dice el diario madrileño:
"Una de las aspiraciones de la clase veterinaria

española era que en la inspección de sustancias
alimenticias se les otorgara carácter de autoridad
para que sus decisiones tuvieran toda la fuerza ne¬
cesaria y sus personas se vieran garantizadas con¬
tra la ineducación de los aldeanos y también con¬
tra las agresiones de que frecuentemente son víc¬
timas cuantos ejercen una misión fiscalizadora. Es¬
te carácter de autoridad que ya tenían los inspec¬
tores municipales de Sanidad, lo acaban de obte¬
ner a su vez los veterinarios por .tíeal orden que
publica la Gacela. La conveniencia de esta decisión
ministerial ha sido aquí analizada en repetidos edi¬
toriales al tratar de la situación anormal en que
ejercían su cometido los inspectores municipales de
sustancias alimenticias, procedentes en su mayor
parte del Cuerpo de Veterinarios.
Y ya que se ha procurado revestirlos de auto-

toridad, bueno será ir pensando en ofrecerles los
medios para que puedan ejercer su importante co¬
metido con el decoro a que tienen perfecto dere¬
cho. Es necesario y conveniente que el inspector
sanitario, sea el que sea el Cuerpo de su proce¬
dencia, disfrute un sueldo oficial y suficiente para
que pueda hacer frente a las exigencias más apre¬
miantes de la vida; que desaparezca la iguala, cu¬
ya forma de percepción coarta la independencia
del funcionario, y qué sean extirpadas esas titu¬
lares de 750 y 900 pesetas anuales que muchos
Ayuntamientos tienen consignadas en sus presu¬
puestos para el pago de sus funcionarios técnicos.

No hay que olvidar el absurdo ya expuesto en
estas columnas de que Ayuntamientos de la cate¬
goria de Zaragoza y Burgos pagan a sus emplea¬
dos sanitarios un sueldo igual o menor del que
tiene consignado para los ordenanzas o mozos de
limpieza. V si en ciertos casos la mezquindad de
esos Municipios autoriza la percepcióa de otros
emolumentos incompatibles con la severidad de la
misión fiscalizadora, esa tolerancia debe desapa¬
recer, y seguramente desaparecerá el dia que el
funcionario se vea bien dotado y con garantías en
el ejercicio de su cargo.
Los servicios relacionados con la higiene y sani¬

dad, local y la inspección de los artículos alimenti¬
cios tienen tanta importancia, que será poca toda
la preocupación de los gobernantes para mejorar¬
los y garantizar la independencia económica y mo¬
ral de cuantos tienen la obligación de intervenir
en ellos. Y en este último aspecto, los sanitarios
municipales tienen aspiraciones que será lógico y
conveniente no dar al olvido."
No queremos olvidar en estos momentos de ale¬

gria la labor que viene realizando nuestro querido
amigo señor Armendáriz al frente de los servicios

de Sanidad veterinaria en el Ministerio de la Go¬
bernación y de felicitarle con motivo de esta Real
orden.

El Matadero de Málaga.

Durante su breve estancia en esta población,
nuestro compañero señor Sanz Egaña ha celebra¬
do varias entrevistas con el alcalde, estudiando la
forma de poder construir un nuevo Matadero y se¬
ñalando las condiciones necesarias en el citado es¬

tablecimiento.
Próximamente, el Ayuntamiento de Málaga se

ocupará con actividad de este asunto para com-*
pletar el proyecto de las grandes reformas.

Normas prácticas.

En el Gran Ducado de Hessen se ha publicado
—20 de junio 1928—un reglamento para regular la
inspección de carnes; los artículos del texto co¬
rresponden generalmente a esta clase de disposi¬
ciones; pero contiene unas cuantas novedades que
no hemos leído, y por cuyo motivo ¡as traducimos.

La inspección se hace antes y después de la ma¬
tanza; til la res viva se ha de fijar que esté sa¬
na. Se desconfia de la sanidad cuando se aprecia¬
ren los caracteres siguientes:
a) Que la res no pueda tenerse de pie cuando

no existe motivo de fatiga o presenta alteraciones
en la pezuña; cuando la cabeza tiene una postura
extraña; cuando no se levanta y no tiene fiebre
de fatiga;'en algunos casos de postración es¬
pera uno encontrar una temperatura elevada; si los
cuernos, orejas, narices, morro y cola no están
fríos.
h) Si los ojos, en vez de aparecer alegres, vi¬

vos, están apagados, sin brillo e inmóviles.
c) Si la piel no está adherida al cuerpo.
d) Si no presenta humedad en la mucosa de la

nariz, boca y orejas.
d) Si no presenta escamas en la piel que apa¬

rezcan de un modo perceptible, como si fuera ha¬
rina, ceniza o yeso.
i) Si presenta pústulas, costras en el cuerpo,

cabeza, cuello y boca o en los e.spacios de la pe¬
zuña.

g) Si durante la respiración no se para, ni to¬
se, ni jadea o hace ruidos perceptibles.
h) En los cerdos, cuando se arrancan las cer¬

das con facilidad y no dan sangre al arrancarse.
i) La sanidad en el ganado lanar se conoce:
aa) Abriendo los párpados.
bb) Abriendo la boca, las encías, como el inte¬

rior del párpado, aparecen rojos; los dientes fir¬
mes son signos seguros de sanidad.

cc) Cuando las reses se doblan aprefando en el
lomo con la mano es señal de enfermedad.
k) Los animales jóvenes—terneros menores de

tres semanas—no deben sacrificarse.
2. En las reses muertas, después del desuello, el

inspector debe fijarse:
a) Si en la carne se presentan tumores, vesícu¬

las, manchas de color rojo, azul o negruzco.
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h) Si en los órganos pulmón, hígado, bazo y
otras visceras hay alteración del tamaño, color,
supuración, secreciones malolientes, nódulos, veji¬
gas, pústulas.
c) Si en los cuatro estómagos no presentan al¬

teración o aparecen manchas negras, azules, rojas
o pardas, hemorragias; si en el tercer estómago
(librillo) se encuentran restos alimenticios secos y
adheridos entre los pliegues de la mucosa.
d) Si en los intestinos no hay ninguna altera¬

ción o lesiones rojas, azuladas, negruzcas o llenas
de sangre.

La carne como alimento.

Ya hemos escrito anteriormente la obra que se

está realizando en Alemania, Argentina, etc., en de¬
fensa de la carne como alimento.

Los alemanes han tomado con interés la defen¬
sa del tema, y la ciudad de Francfort-a-Main anun¬
cia para el mes de mayo de 1929 la celebración de
una Exposición de ganado cebado y al unisono una
piopaganda gráfica y oral sobre "la carne como ali¬
mento" en relación con las costumbres del pais.

Se . avecinan para el próximo año do.í Expo.si-
ciones importantes: Sevilla y Barcelona. Todos
cuantos vivimos de la crianza de'reses de abasto
y su industrialización para alimento debemos pen¬
sar algo semejante y divulgar entre nosotros, de
acuerdo con las normas de nuestra alimentación,
las ventajas de la carne como alimento.

DISPOSICIONES LEGALES
Los veterinarios municipales, autoridades sanita¬

rias.

limo. Sr.: Numerosas instancias de autoridades,
colegios oficiales y veterinarios se han dirigido a
este Centro pidiendo se haga extensivo a los ins¬
pectores veterinarios municipales el carácter de au¬
toridad sanitaria otorgada a los inspectores muni¬
cipales de Sanidad, con el carnet de identidad acre¬
ditativo, por Reales órdenes de 8 de febrero úl¬
timo y 2 de agosto del mismò.
' Es indudable que estos funcionarios han sido ob¬
jeto en numerosas ocasiones de insultos y agre¬
siones graves en el cumplimiento de sus deberes
sanitarios, porque la inspección de sustancias ali¬
menticias de origen animal, frutas y verduras a
ellos encomendada, hace continuamente que se le¬
sionen los particulares intereses de los que se de¬
dican a ese comercio al defender estos inspectores
diaria y continuamente los intereses sanitarios de¬
comisando aquellos productos. En análoga situa¬
ción se hallan estos funcionarios "en los casos de
zoonosis transmisibles, con cuya intervención tan
eficazmente queda salvaguardada la salud pública.
Por lo que como acción tutelar del E.stado y pa¬

ra que en todo momento la función sanitaria en-
ct.mendada a estos inspectores tenga la garantía
personal debida y sirva de ejemplaridad el castigo
que estas faltas promueven,

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer:
1." Que se reconozca el carácter dé autoridad

sanitaria en el desempeño de las funciones de ins¬
pección de alimentos de origen animal, frutas ,y

verduras que la vigente legislación les confiere, así
como en los casos de zoonosis transmisibles, a los
inspectores veterinarios municipales, considerándo¬
se como cometidos contra una autoridad sanitaria
los insultos, amenazas y atentados personales de
que pueden ser objeto en el ejercicio de sus fun¬
ciones, a los efectos de responsabilidad criminal
en que incurren los agresores.
2." Que se les provea de un carnet de identi¬

dad, extendido por el gobernador civil a petición
del interesado, y previo informe del Colegio Ofi¬
cial de Veterinarios, cuyo carnet, provisto de un
sello de una peseta, con destino al Colegio de Huér¬
fanos de la clase, será recogido por esta entidad
al cesar por cualquier motivo en el cargo para el
que fué extendido, inutilizando los sellos del Go¬
bierno civil y del Colegio que lleve dicho docu¬
mento.

.Madrid, 13 de septiembre de 1928. (Gaceta del
17.)
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I Hijo de F. Hernández I
y ' Comisionista en ganados |

I Teléf. H..378 -Sarrià, 6 (Hostafranchs) |
I BARCELONA I
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Dispositivo o A L
para aflállsis de LECHES

Indispensable en los
reconocimientos sa¬

nitarios y en los in-
Di^ositivo DAL. Estuche abierto y montado el soporte metálico fOriHeS teCniCOS.que aostíone la Bureta aforada para determinar la acidez.

Técnica, sencilla. Hesnltados rápidos.
Literatura y prácticas gratis.

LaBoratorio DAL. Mendusábal, 49. - -MADRID

MAQUINA PATENTADA

Cortadora UNIVERSAL
para la industria de la carne

ELAX corta rápidamente carne fresca y congelada, huesos, etc., sin le¬
sionar y sin quemar.

ELAX trabaja casi sin ruido y completamente sin peligro.
ELAX puede utilizarse en seguida por cualquier persona sin aprendizaje.ELAX puede colocarse, sin ñjar, sobre todas las mesas, mostradores.

El adorno de todo establecimiento
Fabricación en serie; por lo tanto, muy económico

Para detalles, dirigirse a ia casa

WILLY LflNGB. - Balmes, 45 - BARCELONA

DISPONIBLE



He a^tti tut modelo
de Picadora

Vendemos también amasa'

dora/> embutidoeay»

OLEDO y HOBART; asi oamo de los BERKEL, etc.

MADRÍC: Pí y MargaU, 22.
BARCEÎ ONA: Cortes, 571.
BILBAO; Henao, 6.
SEVILL. Amor de Dios, 2.

RESERVADO

PARA

B á is € «11 a/* TOI/EDO

automáticas y sia resortey

LAS MEJORES DEL MUNDO

Iriiprenta Artística Siez Herica oi.-Norte, 2Í.-Msdrld.-Tel. 16.244.


